
 

DEJARSE PENETRAR Y MOVER POR EL AMOR DE CRISTO HACIA TODAS LAS PERSONAS PARA QUE ÉL REINE.  
 

 «Con Jesús comienza un nuevo mundo, una “nueva creación” que incluye a todos los que 

acogen a Cristo en su vida. Este amor del Padre es una llama que ha sido encendida en 

nuestros corazones y necesita que la alimentemos con la oración y la caridad.» (Papa 

Francisco, 13 de enero de 2019) Nuestra misión es renovar, todos los días, en la oración y 

en todas nuestras actividades un claro testimonio cristiano, no según el mundo ni nuestro parecer, sino 

según el plan y el estilo de Dios. 

 La Cuaresma es un tiempo especial para crecer en la oración, para ser capaces, con la ayuda de Dios, de 

crecer en el amor a Cristo y a los demás en nuestra vida cotidiana.  

 

Compartan, con su responsable, el proyecto que van a llevar a cabo para que se viva una auténtica 

Cuaresma en las comunidades, y se promueva la cultura del encuentro. 
 

VALOR: COMPROMISO 

 ¿Qué es? Una obligación libremente contraída por una persona. Algo que tenemos que hacer, porque 

prometimos hacerlo. Comprometerse va más allá de cumplir con una obligación, tiene que ver con la 

ACTITUD hacia lo que se hace y el valor que se le atribuye.  Un compromiso es válido cuando es libre y se 

conocen todos los aspectos, alcances y obligaciones que conlleva. 
 

 ¿Para qué? Una persona que cumple sus compromisos, enriquece su personalidad como alguien maduro y 

responsable.  Inspira confianza a los demás. 

 

 

 ¿Qué tiene que ver conmigo? El Catecismo es claro: Los laicos deben comprometerse para que el reino de 

Dios pueda crecer entre los hombres. Quien se compromete y cumple sus 

compromisos, tiene metas que orientan y motivan su esfuerzo.  

 

 El compromiso es inherente a la vida cristiana. El deseo de Dios es que 

todos, para nuestra eterna felicidad, queramos caminar hacia Él;  

hemos de aceptar este compromiso, no dejarlo a un deseo o ilusión.  
 

 ¿Qué hacer? Es importante discernir adecuadamente antes de hacer un 

compromiso. Unir tus compromisos a tus valores facilita el cumplimiento. Hay que tener absoluta 

confianza en la gracia de Dios y no asustarte pensando en que Dios te puede pedir demasiado. No hay 

que ver el compromiso como una carga, sino como el medio ideal para servir a los demás. Por último, no 

dejes tus compromisos de lado luego de un tiempo o cuando las circunstancias se pongan adversas.  

 

 Ojo, cuidado con la cultura actual que tiende a lo provisional, a lo relativo, a «disfrutar» el momento y 

por eso rehúye el comprometerse; además la irresponsabilidad, la indiferencia, la pereza, la 

comodidad, el egoísmo, el desorden son obstáculos para cumplir tus compromisos.  
 

¡Tú puedes ser santo! Comprométete a construir con el Evangelio y tu amor y 

servicio a los demás la cultura del encuentro. 

«Siguiendo el ejemplo de Cristo, debemos esforzarnos por edificar a los que son débiles. 

La solidaridad y la responsabilidad común deben ser las leyes que gobiernan a la familia 

cristiana. Como pueblo santo de Dios, también nosotros estamos siempre próximos a 

entrar en el Reino que el Señor nos ha prometido.» (Papa Francisco 18 de enero de 2019) 

Es una misión especial  de los 

fieles  laicos comprometerse                   

en la política, la sociedad y la 

economía, según el espíritu del 

Evangelio, la caridad, la verdad y 

la justicia.   (Youcat, n. 440 )  


